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Brevísima presentación

			
La vida

			Agustín Moreto y Cabaña. (Madrid, 1618-Toledo, 1669). España.

			Sus padres eran italianos. Fue capellán del arzobispo de Toledo y tuvo una vida tranquila. Alcanzó una notable popularidad en los siglos XVII y XVIII. Escribió comedias de carácter religioso, tradición histórica y costumbres. La edición completa de sus obras se publicó en tres partes en los años 1654, 1676 y 1681.

			
La trama

			En 1606 santa Rosa del Perú vistió el hábito de Terciaria Dominíca y se recluyó en una cabaña. Llevaba sobre la cabeza una cinta de plata, cuyo interior era una corona de espinas. Su amor por Dios era tan ardiente que, cuando hablaba de Él, cambiaba el tono de su voz y su rostro se encendía. Durante quince años sufrió persecución, mientras su alma se sumía en la más profunda desolación espiritual. El demonio la molestaba con violentas tentaciones y el único consejo que supieron darle aquellos a quienes consultó fue que comiese y descansase. Más tarde, una comisión de sacerdotes y médicos la examinó y dictaminó que sus experiencias eran sobrenaturales. Rosa pasó los tres últimos años de su vida en la casa de don Gonzalo de Massa, cuya esposa le tenía particular cariño. Durante la enfermedad que precedió a su muerte, rezaba: «Señor, auméntame los sufrimientos, pero auméntame en la misma medida tu amor».

			Murió el 24 de agosto de 1617, a los treinta y un años de edad.

		

	
		
			
Personajes

			Don Juan de Toledo

			Don Gonzalo

			Gaspar de Flores, viejo

			Bodigo, gracioso

			El niño Jesús

			La virgen del Rosario

			Santa Rosa

			El Ángel custodio

			El demonio

			Acompañamiento

			Músicos

			La Vanidad

			La Presunción

			Amor propio

			La Lascivia

			Un criado

			Dos hombres

			Dos ángeles

			Santa Catalina

		

		
		

		
		

	
		
			
Jornada primera

			(Salen cantando los músicos, detrás de ellos don Juan, y don Gonzalo, como de ronda.)

			Músicos	«Ser Reina de las Flores,	

				la Rosa es la común,	

				y de las Reinas, Reina	

				la Rosa del Perú.	

				Teniendo a Lima el cielo	

				envidia de su luz,	

				trocaron sus Estrellas	

				el nácar al azul.	

				   Engrandézcase el Perú,	

				si la plata le enriquece,	

				que la Rosa le ennoblece	

				con belleza y con virtud.»	

			Juan	Celebrad su nombre, amigos,	

				y de esta Rosa el aplauso	

				nunca cese, pues por ella	

				en Lima es perpetuo el Mayo.	

				Celebrad a Rosa, que hace	

				Cielos de Lima los Prados,	

				pues su hermosura empobrece	

				toda la luz de los Astros.	

			Gonzalo	Otra vez, don Juan, os doy	

				la enhorabuena, y los brazos,	

				pues soy quien en esta dicha	

				por vuestro amigo más gano.	

			Juan	Siempre de nuestra amistad,	

				soy yo el deudor, Don Gonzalo,	

				pero hoy os debe mi amor	

				todo el fin de mis cuidados:	

				por vos de la bella Rosa	

				espero lograr la mano,	

				y por vos he merecido	

				ser yo escogido entre tantos.	

			Gonzalo	No me recibáis, don Juan,	

				la deuda por agasajo,	

				que a mayor empeño estrecha	

				de nuestra amistad el lazo.	

				Y el agradecido, yo	

				debo ser en este caso,	

				que aunque vuestro amor ha hecho	

				esta elección, que os alabo,	

				y es vuestro el logro y la dicha,	

				os debo el haber tomado	

				con tanta fe los consejos	

				que os dieron mis desengaños.	

				Siempre yo, Don Juan, os di	

				por consejo que al casaros	

				escogieseis la mujer	

				que tuviese estos tres grados,	

				pobre, honesta, y bien nacida,	

				y en la Rosa son tan altos,	

				que dudo que haya en las Indias	

				otra que pueda igualarlos.	

				De su honestidad testigo,	

				es la queja de lo avaro	

				de luz, en que siempre os tiene	

				de sus ojos el recato.	

				Su pobreza tan piadosa,	

				que de sus padres ancianos,	

				la honrada vejez sustenta	

				con la labor de sus manos.	

				Lo bien nacido, no pasa	

				de unos humildes hidalgos,	

				que son su padre y su madre,	

				pero tan limpios, y honrados,	

				que en su pobreza mantienen	

				tanto punto, y honor tanto,	

				que no viven con más fueros	

				los caballeros más claros.	

				Pero siendo vos tan rico	

				y noble, que habéis juntado	

				los blasones de Toledo	

				con las riquezas de Indiano,	

				pudiera el uso del mundo,	

				con vanidad inclinaros	

				a una mujer rica, y noble,	

				pues de esto hay en Lima tanto.	

				Pero creedme, Don Juan,	

				que se piensa con engaño	

				que quien casa con riqueza	

				va a vivir con más descanso.	

				Quien casa con mujer rica,	

				piensa que va acomodado,	

				y piensa mal, porque muchos	

				buscan mujer, y hallan amo.	

				El gran dote en la mujer,	

				quiere igualdad en el gasto,	

				y al peso de lo que trujo,	

				pide la pompa en el fausto.	

				Por fuerza han de ser iguales	

				porte, galas, y regalos,	

				que el dote hace ejecutivo	

				aqueste pleito ordinario.	

				Buscar gran dote, es lo mismo	

				que tomar dinero a daño,	

				que cuanto más se recibe,	

				son los réditos más largos.	

				El que busca mujer rica,	

				sin cuidar de otros ornatos	

				que ha de tener, suele dar	

				en vacío el primer paso.	

				Y cuando lo reconoce,	

				no es posible remediarlo,	

				pues ve después de caído,	

				que puso los pies en falso.	

				Vos halláis una mujer,	

				que es de la modestia aplauso,	

				de toda virtud ejemplo,	

				y de hermosura un milagro.	

				Aunque era Isabel su nombre,	

				por algún feliz presagio,	

				su madre la vio en la cuna	

				toda la cara hecha un Mayo.	

				Púsole el nombre de Rosa,	

				pero ella lo siente tanto,	

				que en llamarla por su nombre	

				cualquiera le hace un agravio.	

				No sufre el llamarse Rosa,	

				que ya le cuesta muy caro,	

				porque le sale a la cara	

				el nombre que oye a los labios.	

				Su padre, Gaspar de Flores,	

				os dio el sí, pero ha ocultado	

				esta noticia a su hija,	

				queriendo que vos bizarro	

				y galán, se lo digáis	

				con estilo cortesano,	

				y de vuestro galanteo	

				entienda vuestro cuidado.	

				Y pues ya tener no puede	

				indecencia el publicarlo,	

				festejadla, y repetid	

				gozos, músicas, y aplausos,	

				que de mayores empeños	

				es digno logro tan alto.	

			Juan	Don Gonzalo, en todo os debo	

				dicha, consejo, y amparo,	

				y en todo he de obedeceros,	

				repita su nombre el canto.	

			(Sale Bodigo.)

			Bodigo	Ah, caballeros.	

			Juan	                   ¿Quién va?	

			Bodigo	¿Han visto ustedes acaso	

				un novio recién nacido,	

				que salió de aquí acabado	

				de sacar del horno ahora?	

			Juan	¿Qué decís?	

			Bodigo	                 Voy avisando,	

				que como es novio, y resuelto,	

				el atarle es necesario.	

			Gonzalo	Éste es criado de Rosa,	

				y de humor extraordinario.	

			Juan	Bien se ve. Pues vos al novio,	

				¿qué queréis?	

			Bodigo	                  Algo, y muy algo,	

				que espero ser su enemigo.	

			Juan	¿Su enemigo?	

			Bodigo	                   Y no escusado,	

				porque si yo sirvo a Rosa,	

				es fuerza ser su criado.	

			Juan	¿Y cómo os llamáis?	

			Bodigo	                           Bodigo.	

			Juan	Cierto, que el nombre es extraño.	

			Bodigo	Soy descendiente de un cura,	

				y nací por Todos Santos.	

			Juan	Bien está, ¿y de qué servís	

				a Rosa?	

			Bodigo	           De Boticario.	

			Juan	¿Boticario? Raro oficio.	

			Bodigo	Por mi vale ella otro tanto:	

				yo soy quien la hago mujer.	

			Juan	¿De qué modo?	

			Bodigo	                     ¿Pues no es claro,	

				que si no es por la Botica,	

				no vale la Rosa un cuarto?	

			Juan	¿Pues qué hacéis vos?	

			Bodigo	Mil remedios,	

				agua, y vinagre rosado,	

				jarabe, aceite, conserva,	

				y lo mejor, un emplasto.	

			Juan	Vos tenéis muy buen humor.	

			Bodigo	Con la Rosa purgo el malo.	

			Juan	Mucho estimo el conoceros.	

			Bodigo	Y yo a vos para avisaros	

				de algunos puntos que importan,	

				porque seáis bien casados.	

			Juan	Eso estimaré yo mucho.	

			Bodigo	Pues señor, si enamorado	

				os queréis llevar de Rosa,	

				todo el amor y el aplauso,	

				lo primero habéis de ser,	

				en la esfera de cristiano,	

				muy camándulo fruncido,	

				cabiztuerto, y mojigato.	

				Gastar con medida el día,	

				y tener siempre rezando,	

				mucha atención con las Horas,	

				y cuenta con el Rosario.	

				El ayuno ha de ser mucho,	

				y a pan y agua, y cascaros	

				cien azotes cada día,	

				repartidos en dos plazos.	

				Con ella no hay que tratar	

				de galas, que como al diablo	

				con el traje la hace guerra,	

				todo su anhelo es un saco.	

				Su comida es toda yerbas,	

				con que sacándola al campo,	

				con dejarla ir a pacer	

				la sustentaréis a pasto.	

				Lo que bebe son historias	

				de las vidas de los Santos,	

				porque las tiene bebidas,	

				y pasa su muerte a tragos.	

				Y si vos con este aviso	

				sabéis andar su paso,	

				en quince días con Rosa	

				purgaréis vuestros pecados.	

			Juan	Mucho estimo la advertencia,	

				pero agora es mi cuidado	

				el celebrarla, y quisiera	

				que esta música que traigo,	

				cantase donde la oyese.	

			Bodigo	Pues eso, yo os daré paso:	

				esa puerta es la del huerto,	

				canten allí, que es su cuarto,	

				y no se perderá gota,	

				que ha que no se riega un año.	

			Gonzalo	Vamos, que yo haré la guía.	

			Juan	Cantad, pues.	

			Bodigo	             ¿Y en qué quedamos?	

			Juan	Muy amigos.	

			Bodigo	                 No lo creo.	

			Juan	¿Por qué?	

			Bodigo	              Porque este agasajo	

				estuviera mejor dicho.	

			Juan	¿Cómo?	

			Bodigo	          Hablando por la mano.	

			Juan	Dices bien, en ese bolso	

				van cien pesos.	

			Bodigo	                    ¿Ensayados?	

			Juan	Dándotelos yo, ¿qué dudas?	

			Bodigo	No quisiera en este caso,	

				como es usted Perulero,	

				que me diera peso falso.	

			Juan	Cantad, y al nombre de Rosa	

				tengan envidia los Astros.	

			(Vanse [don Juan y don Gonzalo,] cantando los músicos.)

			Músicos	«Engrandézcase el Perú,	

				si la plata le enriquece,	

				que la Rosa le ennoblece	

				con belleza y con virtud.»	

			Bodigo	   ¿Cien pesos yo? ¡O bolso fiel,	

				o novio de mi consuelo!	

				Páguetelos en el cielo	

				el peso de San Miguel.	

				   Con cien pesos, por amigos,	

				hoy multiplico mi ser,	

				que con ellos puedo hacer	

				más de un millón de Bodigos.	

				   Cien pesos, o Rosa hermosa,	

				por tu cara me los dio,	

				ahora sé que diré yo,	

				que tienes cara de Rosa.	

				   Hoy su antigua posesión	

				pierde en mí el hambre fatal,	

				que era Bodigo mental,	

				puesto siempre en oración.	

				   Mas divertido me he entrado	

				en casa, y según advierto	

			(Suena música.)	ya están cantando en el huerto.	

				A lindo tiempo ha llegado,	

				   que a Rosa haciendo labor	

				la coge en su cuarto sola,	

				y da el tono golpe en bola:	

				no prevenirla es mejor.	

				   Y al viejo daré entre tanto	

				este alegrón, que el oír	

				cantar ella ha de sentir	

				como darla con un canto.	

			(Vase Bodigo. Descúbrese en medio del teatro la santa Rosa bordando en un bastidor, y en un altar casero una imagen de nuestra Señora, y cantan dentro.)

			Músicos	«De Rosa las Estrellas	

				aprendan resplandor,	

				que el Sol las escurece,	

				y ella da luz al Sol.»	

			Rosa	¡Que no baste mi humildad,	

				ni el estar siempre encerrada,	

				para vivir olvidada	

				de esta loca vanidad!	

				   ¡Qué modo me librará	

				de este aplauso que aborrezco?	

				pero en fin se le agradezco,	

				por la pena que me da.	

			Músicos	«Los ojos de la Rosa	

				del Sol Oriente son,	

				pues solo de ellos nace	

				su luz, y su calor:	

				   a la Rosa, a la Rosa zagales,	

				que es la Reina de toda la flor.»	

			Rosa	Ya pasa de vanidad,	

				aplauso tan desatento,	

				tanto Sol, y tanto viento	

				va a parar en tempestad.	

				   ¿Qué halla en mí la atención vana	

				de la juventud ociosa?	

				¿Qué tengo yo más de Rosa,	

				que esta palabra liviana?	

				   ¿Qué luces, ni rosicleres	

				halla en mí? ¿Yo acaso estoy	

				fuera de mí? ¿Yo no soy	

				la más vil de las mujeres?	

				   ¿No lo dan bien a entender	

				mis maldades y defectos?	

				Ojalá fueran secretos,	

				y no los pudieran ver.	

				   ¿Pues en qué me halla el primor	

				llena de defectos tales?	

			Músicos	«A la Rosa, a la Rosa, zagales,	

				que es la Reina de toda la flor.»	

			Rosa	No puedo oír tanta Rosa	

				sin que el aplauso me asombre,	

				la culpa tiene este nombre,	

				que me finge más hermosa.	

				   Yo no quiero aplausos vanos	

				de este siglo desigual,	

				ni hermosura corporal	

				para los ojos humanos.	

				   Mi deseo solo va	

				a aquella Rosa interior,	

				que despide más olor,	

				cuanto más oculta está.	

				   Solo quisiera beldad,	

				digna de aquel Dueño, a quien	

				de cinco años, por mi bien	

				votó mi virginidad.	

				   A éste quiero amante, y fiel,	

				de él he de ser solamente,	

				y no del mundo indecente,	

				que busca a quien huye de él.	

				   Señor, ¿cómo he de librarme	

				de aplauso tan peligroso?	

				Líbrame tú, dulce Esposo,	

				es es deuda el ampararme.	

				   María, a cuyo favor	

				vinculó bien advertida	

				la dirección de mi vida,	

				y los logros de mi amor,	

				   si lágrimas en los ojos	

				son imán de tu piedad,	

				quítale tú a mi humildad	

				de este nombre los enojos.	

			(Cantan detrás de la Imagen.)

			Músicos	«Rosa has de ser, Rosa mía,	

				que así a mi Hijo has de agradar,	

				y desde hoy te has de llamar	

				Rosa de Santa María.»	

			Rosa	Pues si de mi Esposo Eterno	

				es gusto, ya temo poco	

				aplausos del mundo loco.	

			(Sale el demonio por un escotillón.)

			Demonio	Pues temerás al infierno,	

				   que para hacerte guerra	

				todo se ha de juntar hoy en la tierra:	

				espíritus nocivos infernales,	

				que opuestos a las luces celestiales,	

				habitáis las tinieblas del profundo,	

				venid al Nuevo Mundo,	

				que a todos os convoco,	

				y aun todos al empeño somos poco,	

				pues esta tierra, que era siempre mía,	

				donde siempre reinó mi idolatría,	

				no solo se la quita a mi desvelo,	

				sino que quiere Dios hacerla Cielo.	

				Y es mi rencor, que cuando me destierra,	

				sea una vil mujer quien me hace guerra,	

				de Dios tan asistida,	

				que mi astucia no halló en toda su vida	

				un resquicio por donde hacer entrada,	

				para ver esta torre derribada.	

				Con ella quiere Dios en esta parte	

				fijar de la virtud el Estandarte,	

				porque ella es la primera	

				que enarbola la cándida Bandera,	

				y ha de ser aclamada	

				donde mi falsedad se vio adorada,	

				mas no le ha de salir de balde al cielo,	

				pues el infierno todo y mi desvelo	

				han de intentar batir esta muralla,	

				de poder a poder es la batalla.	

				Al arma, al arma, espíritus valientes,	

				combatidla con vicios diferentes;	

				ésta es de quien mi enojo se alimenta,	

				que es cuanto ella más vil, mayor mi afrenta.	

			Rosa	Yo no sé de qué orror tengo recelo,	

				porque toda me va cubriendo un hielo.	

				¿Qué pasmo es éste? ¡Ay Dios, que me desmaya!	

			Demonio	Pues no ha de hacer el cielo que me vaya	

				sin que vengue mi enojo de algún modo,	

				ya que no puedo en todo.	

				Mujercilla, ¿conmigo tan valiente?	

			(Dale el demonio un empellón a Rosa.)

			Rosa	¡Válgame Dios! ¿Qué es esto?	

			(Baja el ángel en aparición rápida a detener al demonio.)

			Ángel	   Monstruo, detente.	

			Demonio	¡Ah, pesar de mi furia!	

				¿Qué mucho que padezca yo esta injuria,	

				si Dios me ata las manos?	

			Ángel	Aquí son todos tus intentos vanos.	

			Rosa	Válgame tu favor, Custodio mío.	

			Demonio	No podrá, que aceptado el desafío	

				de mi rabia cruel no ha de dar paso,	

				en que el ardor del fuego en que me abraso	

				no la ponga centellas de traiciones.	

				Yo he de vencer sus castas presunciones,	

				que ya para este fin tengo abrasado	

				el corazón de un hombre enamorado,	

				que ha de ser el que logre mi deseo.	

			Ángel	Con esto harás más alto su trofeo.	

			Demonio	Tú la verás rendida a mi malicia.	

			Ángel	No podrás, que la ampara la justicia.	

			Demonio	Eso dirá el suceso.	

			Ángel	                          Yo lo fío.	

			Demonio	Yo voy a hacer todo [este] Imperio mío.	

			Ángel	Tú verás cuán en vano es tu desvelo.	

			Demonio	¡Al arma, infierno, guerra contra el Cielo!	
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